2. La Espiritualidad Juvenil Emergente

2.1 Cambios Culturales y Experiencia Espiritual

"El viento sopla donde quiere y tú oyes su silbido, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así le sucede al que ha nacido del Espíritu" (11).
Esta experiencia de la acción del Espíritu, que el evangelista Juan pone en boca de Jesús, mueve a la Iglesia a discernir y a reconocer esa acción en la historia concreta de los pueblos.
Como se ha expresado antes, las múltiples transformaciones que ha experimentado nuestra cultura en las últimas décadas, han dado origen a retos que desafían los planteamientos tradicionales sobre la espiritualidad juvenil.

Se procura caracterizar aquí la "vivencia espiritual" de los jóvenes de hoy, con la finalidad de descubrir sus rasgos más significativos y permitir un acompañamiento más eficaz a sus procesos de creci​miento en una "vida según el Espíritu". En definitiva, se quiere leer la realidad juvenil con una mirada de fe (12).

La experiencia religiosa, inserta e influída por la cultura, ha sufrido una profunda transformación: ha pasado de un discurso eminente​mente centrado en lo institucional a otro centrado en la vida misma y en las experiencias individuales y grupales. Para muchos jóvenes es más fácil -y también más veraz- tener una experiencia de lo sagrado en la cotidianidad de la vida que dentro de la institución religiosa. De ahí, su adhesión a movimientos religiosos, grupos u organizaciones que frecuentemente son consideradas periféricas por la institución, pero donde ellos encuentran experiencias religiosas que, al menos temporalmente, les satisfacen.

Si se quiere ser fiel al Espíritu "que sopla donde quiere" (13), hay que discernir su presencia en la vida cotidiana de todos los jóvenes, y no sólo en la de aquellos que pertenecen a la Pastoral Juvenil, pues el campo de acción de Dios sobrepasa el ámbito de acción de la Iglesia.

La Pastoral Juvenil está llamada a establecer un diálogo entre la experiencia del Espíritu de Jesús que están viviendo hoy los jóvenes en los diversos ambientes y con diferentes sensibilidades, y la ex​periencia recogida en la vivencia y la tradición de la comunidad creyente. El criterio fundamental y permanente para un adecuado discernimiento en este diálogo es el Evangelio de Jesús.

Frente a este diálogo, que es reto y desafío, es bueno reconocer con alegría que existen entre los jóvenes muchas experiencias concretas de respuesta a su vocación y a su misión en la Iglesia y en el mundo: grupos que asumen servicios concretos que dan un nuevo rostro a la vida de las comunidades, jóvenes que dan ejemplo de coherencia en su vida diaria, que van acercando "el sueño" a la realidad, grupos e individuos insertos en las diversas luchas políti​co-sociales en favor de los excluidos y marginados, etc.

2.2 Nuevo Lenguaje

La espiritualidad juvenil emergente es una manifestación de la ac​ción del Espíritu en la cultura de hoy. Se reconoce en las diversas formas de relación existencial que los jóvenes van estableciendo con Dios, con la naturaleza, con los otros y consigo mismos y se expresa a través de diferentes lenguajes que presentan al mismo tiempo elementos positivos y negativos.

a) Como herederos de una visión dualista del ser humano y del mundo, muchos jóvenes establecen una división clara y profunda entre lo que consideran las "cosas terrenas", "lo práctico y concre​to" y "lo espiritual y lo ideal". Muchas veces, esta dicotomía los lleva a aceptar la mediocridad como ley de vida y a experimentar un vacío existencial, producto del divorcio entre la fe y la vida.

b) Otros, consideran que la medida absoluta para la valoración de la vida, de las creencias y de las relaciones, pasa por la experiencia individual. Es, en realidad, una profunda manifestación de "búsque​da de sentido" ante un mundo que les da pocas posibilidades de encontrar una orientación para sus vidas que les satisfaga plena​mente. Con frecuencia, esta actitud suele llevar a un espiritualismo alejado de la historia, sentimentalista y no comprometido con la realidad de cada día.
Este lenguaje, que valora prioritariamente la experiencia individual, influye en la inmensa mayoría de la juventud actual. Llega a los jóvenes porque es el lenguaje de la modernidad, de la valoración de la conciencia subjetiva y de la libertad del individuo. En él se manifiesta el valor de una sociedad pluralista y la llamada a un seguimiento de Jesucristo, que es capaz de situarse en actitud de acogida y de diálogo con todos para anunciar su propuesta.

c) Es común también entre muchos jóvenes, buscar el sentido de sus vidas en el "hacer". Para ellos, la experiencia espiritual se entiende y se realiza desde la lógica de "lo que hay que hacer" y de lo que "no hay que hacer". En esta situación, se refuerzan las actitudes exigentes del "deber ser" y de los méritos propios y, como conse​cuencia, se diluye el sentido de la gratuidad de Dios. El evangelio de la misericordia y de la gracia es sustituido por el cumplimiento de una "ley" como obra humana.

d) En el momento actual, se está configurando entre los jóvenes un nuevo lenguaje, una nueva manera de buscarle sentido a la vida y de intentar encontrar respuesta a las preguntas fundamentales que desde siempre se plantea el ser humano. Este nuevo lenguaje no tiene aún contornos bien definidos, pero se sitúa de modo integrador y en proceso dialéctico con respecto a los anteriores.

Se trata de un lenguaje a través del cual los jóvenes buscan vivir y expresar un marcado sentido de lo trascendente en su actuar diario, vivir y comunicar la "plenitud de sentido" que experimentan cuando se sienten miembros reconocidos por una comunidad, en​contrar sentido a la "acción transformadora" y vivir con coherencia su relación fe-vida a través de un compromiso en el mundo.

Es un lenguaje que está naciendo de la experiencia y de las viven​cias de muchos jóvenes y que, gradualmente, va caracterizando las relaciones que establecen consigo mismos, con los demás, con la naturaleza y con Dios.

Al igual que los anteriores, tampoco este "nuevo lenguaje" puede ser absolutizado. Necesitará confrontarse permanentemente con el Evangelio -el lenguaje de la fe- para ayudar a rectificar actitu​des y valoraciones en orden a un real seguimiento de Jesús según el Espíritu.

2.3 Rasgos de la Espiritualidad Juvenil Emergente

a) En la relación de los jóvenes consigo mismos

En una sociedad con crisis de "proyectos históricos", muchos jóve​nes tienen dificultades para poder asumir un "proyecto de vida", para el que no cuentan con elementos de referencia. Preguntas fun​damentales como: "¿quién soy?", "¿para qué vivo?","¿hacia dónde voy?" se plantean con mayor angustia para los jóvenes de hoy que para los jóvenes de generaciones anteriores. Quienes logran dar respuesta a estos interrogantes enfrentan luego un nuevo planteo: "¿qué proyecto puede dar sentido a mi vida?". Es la oportunidad para que muchos lleguen a descubrir entonces el futuro como "vo​cación". En todos los casos, los jóvenes buscan la manera de llegar a una adecuada realización personal que les permita encaminarse hacia la plenitud de sentido de sus vidas.
En una cultura que privilegia los planteamientos científico-técnicos y da preponderancia a lo racional, amplios sectores de la juventud buscan explorar toda la gama posible de emociones, y desde ellas valoran muchas veces sus experiencias espirituales. En esta situa​ción, lo simbólico adquiere categoría de medio fundamental, porque permite profundizar la experiencia única de sentirse habitados por el mismo Espíritu que habitó a Jesús de Nazaret.
Inmersos en una sociedad eminentemente competitiva, donde la razón de ser es el consumo máximo de bienes y donde no se tienen en cuenta las necesidades de los demás, muchos jóvenes sienten la exigencia de acumular prácticas espirituales que no necesariamente significan la irrupción salvífica del Dios que transforma la historia personal y comunitaria herida y deformada por el pecado.

Por una mayor sensibilidad frente a la naturaleza y por una más equilibrada orientación psicológica, muchos jóvenes valoran positi​vamente su cuerpo y asumen su sexualidad sin traumas y con crea​tividad; otros muchos, en cambio, la trivializan y consideran las relaciones sexuales como no sujetas a normas o, a lo sumo, aceptan como normas las dictadas por el instinto.

Ante la estrechez alienante de una conciencia exclusivamente obje​tiva, un buen número de jóvenes hace resaltar la experiencia espi​ritual individualista como algo absoluto y reduce el seguimiento de Jesús a una plenitud de sentido "para mi" sin acogerlo como un sentido que abre hacia los otros y hacia los desafíos de la historia. Se dan, también, grupos de jóvenes que son capaces de superar la necesidad de auto afirmación propia de su edad y descubren la ri​queza de la fe y de la experiencia compartida de la vida en el Espíritu.
b) En la relación de los jóvenes con los otros
Muchos jóvenes descubren pronto que la única posibilidad de triun​fo en la sociedad neoliberal en la que les ha tocado vivir viene por el camino de la asociación y que la afirmación de la propia iden​tidad pasa por el camino del grupo. Por eso, sienten una fuerte necesidad de definir su pertenencia a grupos, grandes o pequeños, con características propias que les permitan afirmarse como "distin​tos".
El nuevo orden económico, con su materialismo práctico que atenta contra la vida de la mayoría al acumular desmedidamente los bienes en manos de unos pocos, hace surgir en muchos jóvenes la solida​ridad hacia los marginados, los nuevos condenados de la tierra. Algunos se sienten movidos a participar como voluntarios en las Organizaciones No Gubernamentales y hacerse presentes así en la lucha por la dignidad de la persona, por la justicia y por la calidad de vida.

Muchos otros se dejan absorber por el ambiente competitivo y entran a formar parte del engranaje social opresivo, con la esperan​za de alcanzar niveles de poder. En su lucha por subsistir, una amplia mayoría sufre las consecuencias de este modelo opresivo sin tener conciencia de que es oprimida, o con un sentimiento de im​potencia por no poder superar su situación.

Por los reiterados ejemplos de formas de ejercer el poder sin ética que son noticia diaria en los medios masivos de comunicación, muchos jóvenes consideran la política como "intrínsecamente mala" y se inhiben de pertenecer a grupos que los identifiquen con parti​dos políticos.

Algunos, golpeados en sus sentimientos solidarios más puros, reac​cionan ante las constantes injusticias sufridas por los más pobres y se organizan en movimientos populares, en organismos de defensa y promoción de los derechos humanos, en campañas de salud, de alfabetización, etc.

La puesta en marcha, en los últimos años, en muchos países de América Latina, de procesos de educación en la fe, ha hecho posi​ble que numerosos jóvenes de la Pastoral Juvenil estén en estos momentos en la etapa de militancia, donde viven la solidaridad, se esfuerzan por iluminar su realidad diaria desde el Evangelio y pro​curan así seguir a Jesús y realizar su voluntad salvífica en la Iglesia y en el mundo.

Algunos responden afirmativamente a la llamada misionera que han recibido y se convierten en evangelizadores de otros jóvenes. Otros desarrollan su protagonismo en la comunidad, donde viven un am​biente fraterno que valoran y potencian y donde hacen realidad la opción preferencial por los más pobres.

c) En la relación de los jóvenes con la naturaleza

Ante los atropellos ecológicos que se cometen hoy, muchos jóvenes se inscriben en grupos que denuncian abiertamente la destrucción inmisericorde de la naturaleza y promueven técnicas alternativas que permitan producir sin destruir. Otros muchos descubren a Dios en la paz y el silencio de la creación y la sienten como obra de la palabra del Señor y presencia del Espíritu, que desde el comienzo aleteaba sobre todo lo que fue creado (14).

Muchos jóvenes desarrollan su actividad laboral, como productores o como investigadores, en permanente contacto con la ciencia y la tecnología. De esa manera participan en la transformación de la naturaleza en provecho de la humanidad y expresan que la evange​lización no supone el rechazo de la ciencia y de la técnica. También ellos se sienten cuidadores de la creación a través de los conoci​mientos y destrezas que permiten usar con más eficacia, y sin ne​cesidad de destruirlos, los recursos naturales que Dios proporciona.
Hay también jóvenes que, absorbidos por los avances fascinantes de la ciencia y la tecnología pierden su capacidad crítica y creativa y progresivamente se separan de la experiencia gratificante de la naturaleza y del encuentro con los otros, aceptando o incluso par​ticipando en proyectos donde lo esencial es el avance científico o productivo en sí mismo, al margen de cualquier principio ético.

d) En la relación de los jóvenes con Dios

La falta de sentido de la vida, producido entre otras causas, por la crisis de las ideologías y por la absolutización del modelo materia​lista-consumista triunfante, lleva a los jóvenes a buscar ese sentido en lo trascendente.

Sus experiencias de búsqueda de lo trascendente son muy variadas. Unas pasan por la mediación de lo esotérico, otras por las del sincretismo y otras muchas por la experiencia del Dios de la fe cristiana, transmitida por la familia, por los catequistas o por el modo de vida cristiana de las mismas comunidades.

Esta variedad de experiencias lleva a los jóvenes a formarse imá​genes muy diversas de Dios. Es tarea de la Pastoral Juvenil ayudar​las a discernir cuál es el Dios de Jesús, el que responde más pro​fundamente a sus búsquedas de identidad, a la necesidad de dar sentido a sus vidas y de sentirse parte de un proyecto --el proyecto de Dios- en el que ellos son importantes.


Para muchos, el resultado de este discernimiento lleva al encuentro con un Dios por el que se sienten queridos y que, por amor, les quiere comunicar su vida. Este encuentro los lleva a una relación de persona apersona con ese Dios Padre que toma la iniciativa, se acerca a ellos y entra en comunicación de manera especialísima en el Jesús de los Evangelios e interviene en la vida de los hombres para comprometerse con ellos y para formar con ellos una comuni​dad.
Cuando los jóvenes descubren que Dios los ama primero y que es él quien tiene la iniciativa del encuentro mutuo, sienten la necesidad de conocer lo que ese Dios ha hecho por ellos en la naturaleza y en las personas. Se sienten llamados entonces a celebrar, a hacer fiesta y a utilizar en ella todos los símbolos que le permiten expre​sarse como auténticamente joven, una fiesta que se plenifica con el sentido gozoso de la resurrección.

La alegría de saberse buscado y. encontrado por Dios Padre en Jesús se hace más profunda cuando descubren que hay otros jóve​nes que tienen su misma experiencia y su misma necesidad de hacer de este encuentro una "fiesta de todos". Para ellos, entonces, lo que desagrada a Dios, no es cumplir o no cumplir unas normas que sienten impuestas e incluso a veces carentes de sentido, sino crear situaciones que disminuyan o hagan fracasar esta "fiesta de todos".
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